
LA COALICIÓN 

publicados ni de un solo céntimo; que­
dando á la vez claramente probada tam­
bién con su silencio, la irregularidad ma­
nifiesta, que, mientras se ha exigido de 
más á los gremios, esceptuando uno, la 
eanti^iad de 2,296 pesetas, se ha regalado 
aixle alcoholes, del cual forma parte el 
actual alcalde D. Felipe Parera, la can­
tidad de 3,199 pesetas .12 céntimos, que 
administrando con justicia debía haber 
pagado. 

Y que conste todo esto para siempre, 
porque, á confesión de parte, relevación 
de prueba. 

N O T I C I A S L O C A L E S 

Ya empiezan. 

Se nos asegura que se han arrendado 
loB productos del arbitrio sobre las re-
ses dentuda especie que se sacrifiquen en 
el matadero municipal por durante el cor­
riente ejercicio de 1891 á 1892, por la 
cantidad de 11,000 pesetas; ó sea con el 
aumento de algunos miles de pesetas más 
de lo que hasta el presente hablan pagado 
los gremios respectivos. 

¿Es de esta manera como se adminis­
tran rectamente y con justicia los intere­
ses de todos los vecinos de GranoUers; 
esto es, aumentando á los artículos de 
primera necesidad, las cantidades que 
graciosamente se han beneficiado á los 
que 1,000 pesetas más ó menos, no han 
de influir en el resultado de sus balances? 

A esto eu buenos términos se llama ex­
plotar, vejar, quitar á unos para benefi­
ciar, proteger, regalar á otros. 

Que vayan por otra. 

El rescate de los vecinos todos, no de 
dos, que de Grranollers se llevaron en re­
henes los cafres, partidarios y amigos de 
]a Indecencia, costó á la población 35,000 
duros efectivamente. Pero no es cierto 
que el Sr. Parera pagara por él 1,500 du­
ros como se afiraia, sino que algunos ha­
bría en esta cantidad, para su pobre her­
mano D. Pedro. 

Lo que resulta verdad, según nuestros 
informes verídicos, es que nuestros ami­
gos, los íáres. Vendrell y Garrell pagaron 
respectivamente, 100 y 50 duros, cantidad 
por cierto nada despreciable, si se tiene 
en cuenta que en los balances de los li­
bros de nuestros correligionarios la can­
tidad de mil pesetas influye de una manera 

. poderosa seguramente, apesar de haber 
.mangoneado tanto los fondos del común, 
como alguien, mintiendo, ha dado en su­
poner, y üe que ni uno ni otro fueron 
presos por uo estar eu G-ranoUers aquella 
noche, que de estar, si que lo hubieran 
sido, como lo fueron los mencionados 
,8res=, que, apesar de haberles costado 

tantos duros su rescate, hoy hacen buenas 
migas con un partidario de los pillos que 
les aprendieron, y que á buen seguro que 
sí, que á este no le costó aquella horro­
rosa contribución ni un solo céntimo. 

Y ahora vayan Vdes. por otra; y, si no 
tienen abuela, ya les alabaremos nosotros. 

N o me faga V. reir que tengo er l a ­

bio partió. 

¿Pues no hay quien, mintiendo por el 
placer de mentir, ha venido á decir que 
nuestros amigos Garrell y Vendrell han 
mangoneado y manejado á su gusto los 
fondos municipales? Seguros estamos que 
cuantas personas de sano criterio hayan 
leido tamaña atrocidad, se habrán echa­
do á reír, como se han reido los aludidos. 
Esto no puede contestarse en seno; esto 
solo se contesta con música de Offenbach. 
Vaya, vaya, señor lobo de las Guillerias, 
va V. achicándose de un modo notable. 
Tiene V. que acudir á la mentira para 
decir algo; antes tenia V. más chic, más 
recursos. Señor mió, eso de mentir, sa­
biendo que se miente, es muy feo. Y V. 
lo sabe y le cons*a. 

Plato del año. 

Al fin apareció el mastín con todo 
su retintín; mejor dicho, con todos sus pe­
los y señales. 

JSÍo habíamos reparado hasta ahora que 
nos hubiese presentado el reto este apre-
ciable sugeto para pi'obar cierto linaje.... 
ó raza.... que él se tendrá por muy cono­
cida. 

Sabía^mos nosotros si, de algunas con­
diciones relevantes y escepcionales que 
le adornan, las cuales hemos tenido ya 
la galantería de publicar, pero si tiene 
otras agilidades artísticas ó acrobáticas, 
y quiere lucirlas, no nos opondremos á 
ello, muy al contrario, pero ha de ser 
con la precisa condición, de que, el morder 
no vale. Por lo demás, no nos faltan "pu­
ños como mientes" para la gimnasia, ni 
"mientes como puños" para lo artístico, 
lo cual que, como puede verse, no son ne­
cesarios padrinos para el bautizo. 

No aproveches la ocasión 
de probar tu quijotismo 
ó te rompen el bautismo 
los de "La Coalición". 

iü Are si que 'Is hem ben xafat!!! 

Esto decía el más fiero de los indivi­
duos que firmaron la hoja dirigida "Al 
Pueblo," y cuyo contenido ninguno délos 
que la firman llega siquiera á compren­
der. 

En ella, esa gente, ncis llama ¡Traido­
res y desgraciados? ¡Aaaah! 

Desde cuando se han abrogado la fa­
cultad de repartir patentes de republica­
nismo esos sumisos señores? ¿Saben ni 
tan siquiera uno solo de los firmantes, lo 
qué es República? ¿Quien de ellos es ca­
paz de esplicar lo que Democracia signi­
fica? 

Autorizados por el partido judicial y 
electoral se llaman! Cuantas falsedades 
en tan pocas letras. 

Mal llamado Comité de "La Coalición 
Republicana" de esta Villa, ó de Casa 
Sala, nos dicen. ¡Cuanto talento para 
buscar ese epíteto! Eso si, ellos son sol­
dados leales; asi por lo menos se llaman 
ellos. ¡Soldados leales, y estáis en contu­
bernio eterno con los conservadores y 
carlistas! ¡Cuanto sarcasmo! ¿Qué lealtad 
es esa señores de los garbanzos? 

Decís que nosotros sustentamos el más 
grosero personalismo; y lo decís vosotros, 
vosotros precisamente que al firmar a-
quella célebre hoja en la cual os hicieron 
decir que teníais á mucha honra llamaro» 
flaquerisias y juvanyistas, abdicasteis ente­
ramente de vuestra condición de hom­
bres, para convertiros en el más abyecto 
y miserable de los esclavos de nueva 
especie! 

¡Pobre gente, cuanta lástima estáis ha­
ciendo á todos los que os conocen!; bien 
se ve lo mucho que habéis menester que 
haya quien tire de los alambres para que 
el maniquí haga las muecas y contorsio­
nes que el argumento requiere! 

Pero ay!; no es á vosotros á quien es 
cuece la formación de "La Coalición Re­
publicana", que eso no lo comprendéis 
vosotros, á vuestro señor y amo sí que 
le escuece, porque ahora más que nunca 
ve escapársele de las manos la tan anhe­
lada diputación, (tan indispensable para 
la salvación de su..... patria,) y á la vez 
la riaícula dirección política del distrito 
republicano, por la que tanto y tanto ha-
soñado. 

Ya escampa y llovían guijarros. 

Dice «El Noticiero Universal» del últi­
mo domingo: 

«Un colega dice que parece que algu­
nos concejales del ayuntamiento de Sar­
ria patrocinan para la secretaría del mis­
mo á un exsecretario de uno de los pue­
blos del llano, que hizo mucho ruido ha­
ce algunos años por un asunto relacio­
nado con la caja de dicho municipio, y 
que hoy desempeña la secretaría de un 
ayuntamiento del partido de Granollers» 

¿Sabrían decirnos los conservadores d© 
por acá, que pueblo será ese, y que fla­
mante secretario será, el que, según pa­
rece, ya no quieren ni antes de verle el 
pelo? 
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